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			Nunca lo olvides: forman parte de la Hermandad Blanca, que durante mucho tiempo permaneció oculta al mundo exterior y hoy abre sus puertas para que el hombre sea consciente de esta ayuda. Ese es el encargo que les damos y que bien han intuido: vayan y den a conocer la existencia de la Jerarquía, ello debe ser así antes que todo sea entregado...

			

			Mensaje de Alcir, Maestro intraterrestre.

			Septiembre de 1996, selvas del Manú, Perú.

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Esta obra está dedicada a aquellos caminantes 

			que, en silencio, están cumpliendo su labor 

			de luz en el mundo.

		

	


	
		
			Nota del autor

			

			

			

			

			El misterio que encierra la existencia de una avanzada civilización subterránea es impenetrable para el aventurero. Y, no obstante, una puerta posible de abrir para el sincero buscador de la verdad. En otras palabras, un templo de luz para el sencillo y puro de corazón.

			El mundo intraterrestre existe. Es una realidad física y al mismo tiempo espiritual. Por ello, el tesoro que custodian sus sabios guardianes une ambas manifestaciones.

			Este libro procura concentrarse en el secreto que protegen.

			Desde tiempos antiguos, muchos hombres han procurado llegar a ese mundo legendario y sus enigmas. Un reino silencioso que no solo es avalado por los lamas tibetanos —recordemos a Shambhala, la ciudad de luz del desierto de Gobi—, sino por un sinfín de tradiciones que recorren enclaves de todo el planeta, como Mount Shasta, Cuzco o el lago Titicaca.

			He sentido poderosamente escribir un libro distinto. Una obra que pueda adentrarse más en la forma de vida y el pensamiento de aquellos elevados Maestros.

			En el año 1996 conocí físicamente a uno de estos seres. Fue durante una expedición a la selva peruana del Manú, donde las leyendas ubican Paititi, la ciudad perdida de los incas. En aquel contacto recibí la información que estoy a punto de compartirles con mayor profundidad.

			El tiempo transcurrido y las nuevas experiencias me han ayudado a comprender un mensaje que resalta por su sencillez, su amor y su practicidad.

			Esa fuerza, una vez más, me anima a escribir estas líneas.

			Lea atentamente cada página de este libro.

			Usted también forma parte de todo esto.

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Como un diamante brilla la luz en la torre de Shambhala. Él está allí. Infatigable. Siempre vigilante por la causa de la humanidad. Sus ojos nunca se cierran en su espejo mágico. Él mira todos los eventos de la Tierra.

			

			NICOLÁS ROERICH

		

	


	
		
			Introducción

			
			
			
			
			En mis anteriores libros hablé detalladamente de la Hermandad Blanca. Un importante grupo de Maestros de gran sabiduría que viven secretamente en el mundo. No obstante, muchos historiadores consideran a esos seres como un «mito oriental».

			La existencia de Shambhala, ciudad matriz del reino subterráneo de Agartha, está más cerca de la ficción que de la realidad para el hombre común. Como en su momento se juzgó a Troya, o la existencia de tierras más allá de los mares en tiempos de Colón.

			Sin embargo, la existencia de esos túneles, e incluso de verdaderas ciudades intraterrenas abandonadas —como la misteriosa Cueva de los Tayos, en Ecuador—, ha suscitado el interés de connotados científicos e investigadores. Son lugares que han podido ser visitados, fotografiados y estudiados. La leyenda es real.

			Lo inquietante, no obstante, no es la propia existencia material de estas galerías artificiales, construidas por una civilización desconocida hace miles de años. El verdadero misterio se encuentra en los habitantes de esos laberintos del «mundo de abajo». ¿Quiénes son? ¿Por qué no se muestran abiertamente? ¿Cuál es su relación con la humanidad?

			De los Nagas del Himalaya a la creencia en el «Uku Pacha» o mundo subterráneo en el antiguo Perú, las referencias a los esquivos Maestros de largas túnicas blancas es abundante. En la actualidad, los acercamientos a ellos se han seguido produciendo, pero en un marco de discreción y silencio. Y hay más de una razón para explicarlo.

			La leyenda cuenta que en tiempos muy antiguos existieron importantes civilizaciones, muy anteriores a Sumeria, Egipto o la cultura maya. Me refiero a una verdadera humanidad perdida que se remonta a la época del llamado «diluvio universal», un evento catastrófico que más de un mito menciona sin importar en qué parte del mundo lo escuchemos. Lemuria, Hiperbórea o Atlántida, son algunos de los nombres que señalan aquellos tiempos «prediluvianos», en extremo desconocidos por el hombre.

			Esas civilizaciones prehistóricas habrían existido. Y al conocer su destrucción —reza la leyenda—, un grupo de sabios Maestros se estableció en refugios previamente construidos bajo la superficie del planeta, en zonas de difícil acceso, como gigantescos desiertos, altas cadenas montañosas o selvas impenetrables. La leyenda sostiene, además, que en su nueva morada subterránea depositaron los anales de su cultura, un archivo inimaginable de conocimiento que se pondría a disposición de la humanidad de la superficie cuando esta demuestre que se encuentra preparada para conocer su verdadero origen, su destino y su misión.

			Así, sus moradas subterráneas se transformaron en templos, y desde aquel entonces se les llamó Retiros Interiores.

			
			
			DEL DESIERTO DE GOBI A PAITITI

			
			Todo apunta al antiguo y misterioso Gobi como primer punto de establecimiento de la Hermandad Blanca. En una época tan lejana que el actual desierto asiático poseía un mar interior. Quizá por ello el nombre chino de Gobi sea Han-hai, que significa «gran mar».

			Este desierto impresionante, cuya superficie tiene más de 1.300.000 km2, se ubica entre China y Mongolia. Lo custodian las montañas de Altai y las estepas mongolas por el norte y la meseta del Tíbet y la planicie del norte de China por el sudoeste.

			La primera vez que me interesé en este lugar remoto del mundo fue a raíz de la película Encuentros en la tercera fase (1977), que se inicia con la desaparición de un barco en circunstancias extrañas y que luego se halla en el desierto mongol. Lo cierto es que en el Gobi sí se han producido incidentes de ovnis reales, como el aterrizaje de un disco brillante en abril de 1968 ante un equipo de militares que estaba supervisando un proyecto de irrigación. En aquel momento pensaron que se trataba de un arma secreta soviética. Pero el tiempo echó por tierra esa teoría.

			En la década de 1920, el célebre explorador y pintor ruso Nicolás Roerich fue en busca de Shambhala. Su caravana se dirigía al Gobi. Cuando estaban próximos a las montañas del Altai, Roerich y los lamas que le acompañaban avistaron un objeto dorado que se deplazaba por el cielo. Los lamas no se sorprendieron. Para ellos eran los guardianes del mundo intraterrestre.

			La conexión entre el fenómeno ovni y la existencia del mundo subterráneo es importante. No en vano, algunos relatos señalan que el primer centro de la Hermandad Blanca en el desierto de Gobi fue fundado por treinta y dos Maestros que llegaron desde las estrellas. Luego, ellos le entregarían el testigo de su misión a los supervivientes de las civilizaciones perdidas. Y se espera que un nuevo testigo sea entregado a la humanidad de la superficie.

			La misión consiste en proteger la verdadera historia de la Tierra. Un conocimiento que podría ser fundamental para las nuevas decisiones que tomará el hombre en un tiempo inmediato.

			Desde que fui testigo de un contundente avistamiento ovni en 1988, en Perú, me he venido involucrando en una maravillosa experiencia de contacto. Esta experiencia desencadenó una serie de hechos sincrónicos que me llevaron en línea recta a la existencia de la Hermandad Blanca y el mundo subterráneo.

			Así llegaron las expediciones. Lugares que consideraba impensables de visitar, como la propia Cueva de los Tayos en la cordillera del Cóndor, la sierra del Roncador en el Mato Grosso brasileño, las esquinas secretas del Titicaca o las selvas de Paititi, fueron verdaderos centros de enseñanza donde pude corroborar la energía y la irradiación constante de esos sagrados lugares.

			Y en Paititi, concretamente, tuve la oportunidad de conocer por primera vez a un habitante del mundo subterráneo. Una experiencia que, desde luego, cambió mi vida y que fue el detonante de mi primer libro, Los Maestros del Paititi (publicado por Ediciones Luciérnaga en España). Tenía 22 años cuando lo escribí. Y en aquel momento no podía imaginarme que todas las enseñanzas recibidas en esta expedición a la ciudad perdida de los incas cobrarían mayor fuerza a medida que íbamos creciendo y poniendo en práctica lo aprendido.

			Por la importancia de lo que voy a compartir más adelante, considero indispensable una breve revisión de aquella experiencia en la selva peruana, más aún si el lector desconoce la existencia de Paititi y su trascendencia como centro de poder.

			En otro de mis libros —Intraterrestres, también publicado por Ediciones Luciérnaga—, escribí sobre Paititi lo siguiente:

			
			Ya entrado el siglo XVII, corría como reguero de pólvora la noticia de esa ciudad fantástica, esquiva y misteriosa, que según la tradición andina alberga los tesoros perdidos del incanato. Algunos libros, inspirándose en crónicas antiguas o en relatos de nativos indígenas, abordaron el enigma, logrando con ello generar un mayor interés. 

			Quizá, lo que más ha contribuido al conocimiento de la existencia de Paititi son los petroglifos de Pusharo. Estos extraños grabados habrían sido descubiertos en 1921 por el misionero dominico Vicente de Cenitagoya, encontrándolos en una gigantesca roca que se acomoda a orillas del río Sinkibenia, considerado sagrado por los indios de la zona, los machiguengas. Muchos investigadores coinciden en que los petroglifos no fueron
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